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EXPOSICION UNIVERSAL
■o-

SECCIÓN MARÍTIMA

J^:-T is t a  de noche, á  la  lu z  de la  luna  y  con el auxilio  de los focos eléctricca,j 
es m uy bella  y  fan tástica la  perspectiva que ofrece. Pero  cuando á U  

luz de la  luna sucede la  luz d iurna, y  á  los reflejos eléctricos los esplen­
dorosos del sol, la  perspectiva cam bia notab lem ente, y  todo lo v ago  pareca 

contornearse, y  todo lo fantástico cobra  cuerpo de realidad.
Y a  no sem eja la  instalación  de la  T rasatlán tica  un ju gu e te  de n ácar, sm»| 

un  pabe llón  e legantísim o y  espacioso rodeado de ja rd in es y  de artefactos ma­
rítim os, colocados con el m ejor acierto im ag in ab le . E n  el fa ro  de carbón  de 
piedra  y a  no b rillan  los enorm es o jazos de esm eraldas y  rubíes; pero al besar 
e l sol su a lta  g a le r ía , se ve b r i l la r  el m ineral con los fú lg idos centelleos del 
azabache. L a  sección oficial p ierde su legen daria  perspectiva, y  su fá b ric a  se 
descubre en toda su g a lla rd a  g rand iosidad . L a s  tiendas de cam paña cobran 

asim ism o su m arcia l fisonom ía, y  todo os atrae y  seduce, reclam ando vuestra 
visita.

P ero  a llí a l frente está el m ar, herm oso si está tranquilo , y  m il veces má  ̂

bello  8Í se irr ita . E l abism o atrae de una m anera irresistib le , y  no h ay  quien 

se resuelva á en trar en n in gu n a  de las  m encionadas instalaciones sin asom ar**] 
antes un m om ento a l m ágico  m irador. ¡Q ué herm osa y  d ilatada  inmensidad! 
A  su derecha la  lim ita  brevem ente M on ju ich , pero nada  interrum pe n i corta 

el trasparente espacio que entre los ojos se extiende: n i una em barcación d» 
gran de  n i pequeño porte  se h a lla  fondeada, n i se descubren los puertos, ni ** 
divisan  los fondeaderos. Sólo de vez en cuando se ve surcar una pequeña em­
barcación  b lanca  que m archa d isparada  como una flecha ó cabeceando pere­
zosam ente: es el vaporcito  U n ió n , que  hace v ia jes de recreo desde la  puerta d* 
la  P a z  al p ie  del puente de la  Sección M arít im a  de la  Exposición. P o r  lo regn-j 
la r  lleva siem pre extraord inario  pasaje, relativam ente tanto como los vapo*- 
res franceses é ita lianos que conducen em igran tes á Buenos A ire s , con la  sol* 
diferencia que los pasajeros del U n ió n  van  m uy a legres y  contentos, y  los 

sa je ros  verdad , los qne n avegan  m iles de m illas  en busca del sustento que n* 
encuentran en su país, van  tristes, m uy tristes; siendo im posible describ ir s» 
tristeza aun habiéndola visto y  contem plado.

Cuando, después de h aber d isfru tado  de la  v ista del m irador, el visitante ¿e 
decide a v is itar el in terior de las secciones anejas, la  im presión que recibe s*

Ayuntamiento de Madrid



■os,

i U

en-
ece

iuo
na­
de

sar
del
. 96

raD

tra

nás

i en 

rse 

lid! 
rta 

de ‘ 

i se
;ni-

■re-
I de
gn-

po-

■ola

pa -

nO
• so

. se

• sa

ínimo, con ser m uy d istinta, no es menos ag rad ab le  que la  que hasta  ahora ha 

■áisfrutado. E n  el edificio oficial, adem ás de E spaña, exponen F ran c ia  é Ita lia  

Bodelos de fra ga ta s  y  g ra n  acopio de artefactos m arítim os. V a rio s  particu la ­

res tienen instalados vaporcitos en  mi- 
l ia tu ra , tan  prim orosam ente cons­
truidos y  con ta l riqueza  de detalles 

que son una verdadera notabilidad .
!n lino de los departam entos llam a la  

«tención un  acnarium  de grandes di- 
nensiones. E s  un m ar en m iniatura: 

través de su trasparencia  se ven  

leces, corales, conchas y  cuanto el 
Bar da de s i ; surca su superficie un  

leqiieño vaporcito, y  en su fondo pue­
den verse los destrozos de una  

nave que ha nau fragado . A u n  

ea la  ficción resu lta pavoroso  

un n au frag io ; y  a l ver aquella  

navecilla d im inuta, desm an­
telada, perdido el tim ón y  sin 

ancla, y  com pletam ente su­
m erg id a , re ­
cordé el n au ­
fragio del v a ­
por A lv a ra d o , 

a c a e c id o  en  

mestro puer­
teen m ayo de 

1880, y  recru ­
deció  v i v a ­
mente en m i 
m e m o ria  la  

,^ t a  de los palos del 
^apor después de la  

■tástrofe, s a l i e n d o  

,eobre la  superficie y  

•levándose como si­
niestros brazos en la  

turbulenta in m e n s i ­
dad.

Junto a l mencio-
do edificio está el en que tiene expuesto su m ateria l la  Sociedad Española  

de Salvam entos de N áu fra go s , cuya hum an itaria  m isión exp lica  claram ente  

•1 nom bre de la  sociedad. E l m ateria l que expone es m uy notable  y  reve la  su

El n iñ o  y  la  v a c a
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buena organ ización  y  lo  com pleto de su servicio. Como en la  sección oficial y 

en la  T rasatlán tica , las instalaciones están gu ardadas por m arineros que oí 

fac ilitan  cuantas explicaciones os convienen, porque lo cierto es que, las mái 
de las veces, a l ver determ inados objetos, no podéis menos de preguntaros  

«¿Eso, qué es? ¿ P ara  qué serv irá  ta l cosa? ¿Qué se h ará  con ta l otra?» Y  aque­
llos am ables m arineritos os hacen cuanta luz necesitáis. E s  verdad  que las mái 
de las veces no entendéis lo que qu ieren  decir, pues el len gua je  técnico de U 

m arinería  es a lg o  distinto del de la  gente de t ie rra ; pero  se les oye... y  algo 

se aprende.
E n  el pabellón  de la  T rasatlán tica  se ven copias de los principales vaporei 

de la  com pañía. U n  cam arote de p rim era  m uy elegante y  con fortable, con lu  

correspondientes literas, lavabo , etc., etc.; otro cam arote de segun da ,m uy  re­
com endable á su vez; un comedor, con un com pleto surtido de copas colocad; 
á lo alto de la  m esa, y  sujetas, según  se acostum bra á bordo, p a ra  ev itar que 

se rom pa el crista l; mesas y  m uebles modelo del m obiliario  de diversos barco* 
de la  casa; lonas, abacás, m aderas, h ierro , y  cuanto es necesario p a ra  las con»' 
tracciones navales; com pletan las instalaciones de la  T rasatlán tica .

A pen as abandonáis la  T rasatlán tica , llam a poderosam ente la  atención un» 
vasta cuadra construida a llí  mismo. Parece  que sería m ás prop io  dar con ua 

criadero de ostras y  otros mariscos. Pues no: os encontráis con una cuadt 

com pleta donde se ha llan  expuestos los m ejores ejem plares de nuestras rem w  

tas. Buenos caballos, g ra n  lám ina, pero  m ansos como corderos. N o  h ay  mu­
chacho que no los acaricie y  que no les dé a lgú n  terroncito de azúcar ú ot 

golosina, siendo y a  num erosos los am igos que se han  echado desde que e l <vo- 
bierno los m andó aquí.

P o r  las  circunstancias que os acabo de reseñar, com prenderéis que la  fie® 

ción M arít im a  es la  sección de m od a  de la  Exposición. A s í la llam an  y  asi esi 
y  ah í tenéis, por inexp licab le  fenóm eno, la  m od a  acertando una vez y  dandi 
fam a y  nom bre á una cosa que vale la  pena.

H asta  el p róxim o núm ero se despide de vosotros
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E L  U N I V E R S O

DEL ESPACIO

j ^ - ACE unas cuantas sem anas tuve el gusto de d irig iros , queridos cam ara ­
j e  das, una  cartita  en la que os proponía a lgunas excursiones recreativas  

á varios puntos poco frecuentados, pero que no por eso dejan  de ser bo ­
nitos y  d ignos de nuestra  atención; pero considerando lo adelantado que esta­
ba el curso, y  que la  época del exam en se acercaba á pasos ag igan tad o s , creí 
más conveniente, y  este fue tam bién  e l parecer de varios cam aradas, de jarlo  
para las vacaciones, cuando, libres y a  del peso de las  asignatu ras correspon­

dientes , pudiéram os dedicarnos sin 
n in gú n  cuidado á d a r  jun tos  algunos  
paseítos.

Com o todo se acaba en  este m un­
do, concluyó el curso, pasó la  época  
de los exám enes y  lle gó  el verano, es­
tación  deseada por todos los estu­
diantes, que encuentran  en e lla  el des­
canso y  el sosiego tras de ocho meses 
de clases y  libros, y  explicaciones y
apuntes, etc., etc. P o r  m anera  que
y a  podem os hacer nuestras excursio­
nes, pues n in gú n  cuidado reclam a
ahora nuestra atención. Y  como sé 
que estáis todos p reparados, vam os á 
com enzar hoy  m ism o, sin d e ja r  pasar  
un día más; pues, como dice un  re frán  
castellano, e/ lla n to  sobre e l d ifu n to . 
¿No os parece? Pues ¡y a  lo creo! 

Vam os á d irig irn os hoy  ¡ a l  espacio! ¿Os gusta?
Y  en tanto que paseamos por tan  inexp lorab les regiones, os d iré  cuatro  

palabras acerca de ese ancho «cam ino á todas partes ,» en e l que, D ios m e­
diante, hemos de encontrarnos más de una vez.

V an o  intento sería  el m ío si os qu isiera dar la  definición del espacio : tan -
ios se lo  han  propuesto, que parece debería  ser tem a definitivam ente resuelto, 

Í Y j  sin em bargo , ¡nad ie  sabe qué es el espacio! ¿Os asom bráis? ¡P u e s  a llá  va  
l U  p rueba!

E l espacio, dicen unos, es una inm ensa esfera, cuyos radio?, tra za d os  des- 
dí Cualqu ier p u n to , son siem pre igu a les . Es, dicen otros, la  extensión  infinita, 

^ *i8 cep tib le  de contener un  núm ero indefinido de m undos... ¿ \ a is  form ando  
*ODcepto de lo que es el espacio por estas definiciones? P u es  aun  la s  h ay  mas 
*ttrioaas. E jem plo : el espacio es un círcu lo infinito cuyo centro esta en  todas  

Bfíflrfe.s' y  cuya circunferencia en n in g u n a ; es una cap.icidad sin lím ites, sin  
figura y  sin centro; es la  extensión sin térm ino, sin o rillas , inconm ensurable, 
*hfinita.

¿ Y  qué? ¿Sabéis y a  lo que  es el espacio? ¡N o !  Esto le  sucede á todo el que 
.Wsea, p a ra  form arse idea del espacio, una definición adecuada; y  es porque

L as  n iñ a s  y  la s  a v is p a s
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e l sentido de las definiciones copiadas, como el de cualqu iera  otra que nos­
otros inventáram os, es tan  sólo aproxim ado, pues la  in te ligencia  del hombre, 
como lim itada que es, no puede penetrar, n i menos exp licar, lo  ilim itado, lo 
infinito, y  se vale , para  dar la  definición de una cosa in fin ita , de comparacio­
nes y  ejem plos tomados del orden natura!. P e ro  como este orden es siempre 
in ferio r al de los hechos que traspasan  los lím ites de nuestra com prensión, de 
ah í que el conocim iento que tengam os de éstos por aquéllos, sea siem pre apro­
x im ado más ó menos, pero nunca exacto. E n  otros térm inos: definición vale 
tanto como demflrcacítín de y  defin ir una cosa, p resentarla  de modo
fácil y  asequib le á nuestra com prensión, abarcando todas sus cualidades, es

L a s  n iñ a s  y  la s  a v is p a s

decir, en sus lím ites. Y  siendo e l espacio ilim itado, inconm ensurable, ¿có»4  
hemos de definirlo y  de com prenderlo? P o r  eso os d ije  que, á  pesar de las 
plicaoiones que se qu ieren  dar del espacio, nadie sabe que es n i tiene de * 
exacto y  caba l conocimiento.

N o  siéndonos posible fo rm ar una acabada idea de la  m agn itud  del 
por m edio de una definición, procúrase echar m ano de a lgú n  ejem plo que lie 
ve á nuestra in te ligencia  e l concepto de lo que se presenta como superior 
e lla ; y  así, suele hacerse la  sigu ien te com paración :

Suponer un rayo  de luz que, con la  velocidad de 77,CXX) legu as por s e g ^ ;  
do (1 ), parte, en  línea  recta, de un  punto cualqu iera, la  t ierra ,_ por e jem p ^  
a l term inar e l p rim er segundo, lle v a  andadas 77,000 leguas; á los 2' 
corrido  154,000; á  los 3 ", 231,000. Id  añadiendo^ segundos y  sum ando  
le gu as  p o r cada uno, y  tendréis lo  que h ab rá  v ia jado  en un m inuto (4.620,0(W»|

(1)  77,000 « «  próxlmiflieBle 1*  dUtAQci& que recorre en un se^ndo el fluido lumiiioso.
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en lina hora (277.200,000 leguas'), en nu dia, en una sem ana, en un  mes; y  ya  
os será im posible com prender la  fabu losa  extensión del cam ino que el rayo  ha  
recorrido. N o  basta con esto: calcu lar las leguas que andaría , sin perder un  
instante su velocidad in ic ia l, en un año, en un  siglo, en miles de m iles de s i­
glos: ¿dónde se encuentra y a  e l rayo?  Los m illones de leguas que de nosotros 
le separan son y a  incalculables; hace m ucho tiem po que atravesó las  últim as

L a s  n iñ a s

regiones estrelladas que d iv is a m o s  
desde la  tierra ; á su paso encontró m undos cu- 
.ya existencia ni aun  se h ab ía  sospechado; vió soles 
de m ágico  brillo , estrellas de enorm e m agnitud, 
astros m il. cuya im agen  no se proyectó jam ás en el aparato  m ás potente; eru- 

regiones estelares a llá  donde no alcanza la  im aginación ... y  todo lo ha de ­
jado atrás, y  h a  segu ido  avanzando, avanzando siem pre con la  m ism a p rod i­
giosa rapidez que cuando partió  de nuestra tierra . ¿ V erá  luego  e l térm ino  
de su expedición? ¿E ncontrará  pronto el lím ite  del espacio, el fin de sn 

' < »rrera? ¡A h !  N o . T an  le jos se h a lla  ahora de im  lím ite  cualqu iera , como 
«n <̂1 instante de partir; y  si dup licara  el tiem po y  dob lara  la velocidad, se 

■ ^eria como en el p rim er momento de su carrera, sin h aber adelantado un  
paso y  sin que nada se oponga á su vertig inosa m archa. L a  extensión <n/í- 
■íía se abre  delante de él v  en todos sentidos, y  la  e te rn id a d  de tiem po nece- 
•itaría en  su camino.
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Este es el espacio: un océano sin 
costas n i o rillas, pob lado  por grandes  
arch ip ié lagos form ados por m illones 
de astros, separados entre sí por enor­
mes distancias, donde re ina la  calm a  
y  el silencio y  la  oscuridad.

P ero  advierto que hemos ido m uy  
lejos en esta p rim era  excursión y  ya  
es tiem po de volvernos á casa. Creo, 
am iguitos, que con estas lig e ra s  n o ­
ciones os habréis form ado sucinta idea  
de la inm ensidad del espacio, de ese 
m ar sin fondo que pronto hemos de 
surcar si os an im áis á em prender 
por él a lgú n  viajecito.

E l ra tó n  y  la  o s t ra
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N O C H E S  DE V E R A N O

I I

—Verán, mamá, verás,—dijo la niña,— 
cómo adorna el abuelo el cuentecito.
¡Lo sabe de memoria!

— I Ya lo oreo!—
Ramón interrumpió:— :Va de corrido!

- —Es, hijos míos, que el abuelo siempre,— 
el padre contestó,—tuvo infinito 
.■mor hacia el estudio, y  ganó premios 
por su mucho talento desde niño.
—Pues yo quiero también tener talento.
—Y a lo tendrás, Ramón, si eres asiduo 
en el trabajo, v, como Luis, tu hermano, 
en vez de irte a jugar, coges los libros.
— :Es que mucho leer, papá, me cansa!
—No por cierto: lo que hay es, hijo mío, 
que tu estudias sin regla...

— ¡Anda! ¡Sin regla! 
¿Verdad, mamá, eme tengo una de pinoi'
—Bueno, bueno, Ramón: deja eso ahora,— 
LuLs exclamó.—que a.sí no da principio 
el abuelo á la y iit fa  de Ion mares.
— ¡ Miren si sabe el nombre el encogido! 
Pero en lo justo está: no más preguntas; 
y así. formando todos semicírculo, 
sin que nadie interrumpa mis palabras, 
contaré de la Ninfa los prodigios.

Era una horrible noche de tormenta 
en que lanzaba el mar sordos rugidos 
y se alzaban las aguas en montañas 
que á descansar volvían al abismo.
Una frágil barquilla, en cuyo fondo 
iba un marino sólo con un niño, 
era débil juguete de las olas, 
que hacerla amenazaban mil añicos.
17no al otro abrazados los dos náuñ-agos, 
esperaban no más divino auxilio, 
cnando vieron surgir de entre las ondas, 
en las aguas trazando ancho camino, 
una visión celeste cnyo rostro 
rayos lanzaba de fulgente brillo.
Los náufragos miráronla confusos: 
y  cuando se juzgaban ya perdidos, 
creyendo que la barca con sus cuerpos 
se hundiría en el fondo del abismo, 
contemplaron las olas irritadas 
aplacarse, quedando el mar trauquilo.
De asombro semejante aun no repuestos, 
oyeron una voz de eco dulcísimo, 
que decía: «—¡Calmaos, navegantes!
Mi oleaje respeta á loa marinos, 
y podéis dirigir vuestra barquilla 
nacia aquel promontorio nacarino.
Isla es en la que tengo mí palacio,

y en ella encontraréis seguro asilo.»
— ¡Ay, qué bien, abuelito! ¿Do manera 
que el mar no se tragó al hombre y al niño 
—¡ Calle el interruptor! Escuche atento, 
y  sabrá de ese modo lo ocurrido,
A l oírla el marino, emocionado, 
miró á la aparición, y  entre suspiros

licó: « —¡Gracias mil, noble señora! 
nombre de mi Pedro yo os bendigo!

lor San Telmol

ryil 
¡ En
Salvasteis nuestra vida, 
vuestro esclavo será desde hoy sumiso 
Miguel el pescador. Y ahora, que en calma 
se encuentra el mar, boguemos. Tú, Perico, 
coge un remo, vo el otro, y dirijamos 
nuestro barco ¿ ese puerto.

—Padre,—dijo 
el muchacho:-no encuentro más que un remo: 
el otro el oleaje lo ha barrido 
en unión del timón y de las velas.
—¿Sólo un remo quedó? Pues al avío: 
dámelo y atraquemos, que el palacio 
está á unas cuantas braza.s.»

Y  el marino 
hizo volar la embarcación ligera, • 
igual que si cruzase manso río.
La célica visión iba delante 
irradiando fulgores diamantinos,
V al promontorio así en breve llegaron. 
Miguel y  Pedro estaban confundidos 
al ver aquel islote sorprendente,
(jue parecía fruto de nn hechizo.
•sin explicarse el cómo, trasportados 
fueron desde la Larca á un saloncito 
que tenia columnas primorosas 
con esmaltes de artístico capricho.
De la sala en el centro, sobre un trono 
de estructura elegante, en gusto rico, 
vieron á la beldad desconocida 
rodeada de gallardos pajecillos.
—¿Era una reina, abuelo?

—Pues ; es claro! 
Una reina muy rica.—Ramón dijo.
—No por cierto, curiosos; era solo 
de los mares la Ninfa.

—Y  ¿qué lea hizo?
—Dejad ahora al abuelo que de. canse,
—añadió la mamá,—y asi, hijoe míos, 
continuará después, más sosega.lo, 
el cuento, que es bonito.

—¡Muy L mito!

P lorextiso  L loren't I

(Se conclu irá )
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— « « N U E S T R O S  G R A B A D O S * s

EL N IÑ O  Y  L A  V A C A

El buen Federico era muy miedoso y  cobarde, y  cuando llegaba la hora de acostarse, 
siempre quería que su mamá estuviese al lado hasta que se hubiese dormido. Cierta noche
su mamá le refirió un cuento antes de que conciliara el sueño.

—En cierto pueblo,—le dijo,— vivía una señora que tenia un niño tan miedoso como tá, 
y una noche le prometió llevarle al día siguiente á ver á sus tíos si daba una prueba de
valor quedándose á dormir solo.

A l llegar á esta parte de su cuento, Federico comprendió quien era la señora y  quien 
el niño, reconociendo que se trataba de su misma mamá y  de él; y  tanto le halagaba la 
perspectiva del día siguiente, que se durmió solo sin pensar en nada. _

A  la mañana siguiente Federico se dispertó á primera hora, tal era su impaciencia por 
ir á la granja de sus tíos, donde había machos animales domésticos.

La tía Brígida obsequió al niño, y  antes de comer quiso llevarle á ver las vacas. A l 
acercarse é una de ellas, el animal mugió, creyendo que iban á darle de comer alguna cosa, 
y esto fué lo suficiente para que Federico se espantase y comenzara a Borar.

— No tengas cuidado,— le dijo la tía Brígida;-eso es que la vaca habla para que le den

Feérico  se tranquilizó un poco, y al fin atrevióse á dar él mismo un de heno al 
cuadrúpedo; pero dijo á su mamá que le gustaría más aquella vaca si no hablara tan alto
cuando pedía de comer, ■ * _

Federico se divirtió mucho en la granja, no sólo con los animales domesücos, sino tam­
bién porque su tío le llevaba á pasear al jardín con su carretón.

L A S  N I Ñ A S  Y  L A S  A V I S P A S

Corriendo, gritando y agitándose en todos sentidos, las tres niñM Ana, Isabel y Marg^  
rita entraron cierto día en su casa muy asustadas. Una de eÜM había
un nido de «extrañas moscas amarillas y negras,» que, saliendo al punto al aire libre, co-

en la cocina con

sus M m pañe^^ matar, Catalinal-afiadió Isabel, acercándose á la cocinera.
— No son moscas,— contestó esta última,— sino a v i s p a s ,  y  ya vereis cómo os clavan el

^ ^ l L  niñas, siempre gritando, corrieron fd comedor y subieron después á la habitación 
de su abuela, siempre perseguidas por las avispas.

— ¡Abuela!— exclamó Ana.— ¡Nos van á matar esas moscas.
—  Qué ocurre?— preguntó la a n c i a n a ,  que estaba leyendo ^nqnilamente la Biblia.

Sentaos en el sofá y  contadme lo que ha sucedido. ¿Que habéis hecho para que os persigan
asi las avispas? j-- ,

 He pisado, sin querer, uno de sus nidos,— dijo Ana.

- é ^ r i Z  ? S S r e r ó .^ 1 a S t a  escoba que llevaba en la m anc;-ya he matado

abuela lavaba los brazos y piernas de las n i ñ a s ,  q u e  l a s  avispas habían picado en vanas

^“t ^ ’a S c ^ ^ r h n á  r A Ü f e l  t n e -^ r d e  la 
deseos de peiseguir á las que se habían escapado p « a  c a s t i^  su
puso que se les arrancase el aguijón para que no volviesen á picar, pero la abuela no fue

^ 5 j ’™ p ru d e n te ,-d i io ,-s e rá  no acercaros más á esos inseclos, porque seguramente
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volverían á clavaros sus aguijones. Yo enviaré á Patricio algún día para que haga un mon­
tón de heno y  queme azufre donde están 'as avispas, pero entretanto huid de ellas.

Las niñas juzgaron que el consejo era muy particular; pero comprendiendo que sn 
abuelita sabría más que ellas sobre tales cosas, tuvieron buen cuidado de obedecerla.

U n  p e r r o  in t e l ig e n t e

E L  R A T Ó N  Y  L A  O S T R A

E n  día papá trajo ostras á casa, y dejólas en un cobertizo del jardín, á donde mamá fué 
á buscarlas á la mañana siguiente. Llegado el momento, no fué poca su sorpresa ante el 
espectáculo que se ofreció á su vista, al mismo tiempo que le hizo soltar una carcajada.

Durante la noche las ostras habían entreabierto un poco sus conchas, y  un ratoncito 
mny pequeño, de poco más de una pulgada de largo, había introducido la cabeza en el hue­
co de una, entre sus afilados bordes. En el mismo instante la ostra se cerró, quedando co-
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gida la cabeza del pobre anitaal con más seguridad que en nna trampa. E l molusco apretó 
tanto, que muy pronto el ratoncito murió estrangulado.

Mamá no había visto nunca una cosa semejante, y llamó á todos para que presenciaran 
el hecho.

Papá aprovechó la ocasión para hacer comprender á su hijo que si el ratón no se hubie­
ra alejado de su madre no le habría sucedido aquella desgracia.

D O S  N I D O S

De la rama más gruesa de un árbol la joven mamá ha colgado la cuna donde su niña 
reposa, y, meciéndola suavemente, hace sonreír á su querida niña.

I»a brisa os ligera, las aves emiten sus más dulces trinos entre el espeso follaje, toda la

U n  p e r r o  in te l ig e n te

naturaleza parece sonreír, y la cariñosa mamá, contemplando al tierno infante, observa como 
sus ojos 86 cierran poco á poco, quedando, al fin, sumido en profundo sueño. Sobre la cuna 
hay un nido donde una ave cuida también de sus hijuelos con la misma solicitud y no 
menos cariño.

U N  P E R R O  IN T E L IG E N T E

E l dócil Enrique había ido al campo á visitar á una familia. Una tarde Mtaba sentado á 
la puerta hablando con el tio Francisco, dueño de la granja, cuando éste dijo de pronto:

— Ya será hora de que vayas á traer las vacas.
Enrique tenía costumbre de ayudar á todos le» que solirítaban sus servicios; pero como 

era la primera vez que iba á la granja, sorpreadióle un poco la franqueza del tío 
Francisco. Sin embargo, levantóse para obedecer; mas como aquél siguiera hablándole sm 
detenerse, no queriéndole dejar con la palabra en la boca, porqtie esto hubiera sido una fal­
ta de educación, volvió á sentarse. _ a i

Poco después Enrique vió las vacas, que llegaban seguidas de nn perro de pastor, el 
coal parecía conducirlas.
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— ¡Oh! — exclamó.— Yaentiendo: le decía V . al perro qtie fuera á buscar las vacas. Yo 
crei, tío Francisco, que me lo decía V. á mí.

E l buen hombre se sonrió.
— Habrás pensado,— repuso,— que yo quiero hacer trabajar á los que me visitan. Mi 

perro Nerón rae había entendido ya, aunque estaba en la cocina, y marchó al punto.
— ¿Se llama Nerón‘)  Es vergonzoso dar semejante nombre áese noble animal.
E l muchacho había leído raucbo la historia y recordaba un capítulo en que se hablaba de 

cierto emperador llamado Nerón, quien tenia por costumbre quemar cristianos para ilumi­
nar su jardin.

— E¿o no importa,— contestó el tío Francisco;— ese perro es tan bueno é inteligente 
que casi nos hace tomar cariño al nombre de Nerón.

— ¡ Cuidado con aquel cordero! — añadió, dirigiendo la palabra al can.
Nerón se alejó un poco y cumplió exactamente la orden.
A l j)oco rato otros dos corderos huyeron en dirección á la pradera.
— ¡Hazlos volver pronto, — gritó M labrador,— y ponte á la puerta para que no vuelvan 

á salir!
E l perro obedeció esta vez con tanta precisión como la primera.
— ¿Crees tú,— preguntó el tío Francisco al muchacho,— que un perro puede distinguir 

un color de otro?
— Ego si que no,— contestó Enrique.
— Pues Nerón sabe hacerlo,— replicó el labrador.— Tengo dos vacas rojizas y dos man­

chadas, y mí perro hará venir la que yo le diga. Nerón,— añadió,— tráemenna de las vacas 
coloradas.

Alejóse el perro, y pronto volvió conduciendo el animal indicado.
Enrique no pudo menos de sonreír.
— No creí yo que un perro fuera capaz de distinguir los colores.
— Pues ya ves que sí. Un perro tan inteligente como el mío no se paga con ningún di­

nero. No hay animales ten nobles como los de esta especie, y  por eso me indigno cuando loe 
maltratan.

EL  FIN DE D O S  M U Ñ E C A S

En cierta casa había una niña que en nada pensaba más qne en su muñeca, y á cada 
momento extasiábase contemplando sus ojos azules y su cabello rubio. Era un ángel de bon­
dad y  de dulzura, y hacíase querer de todos por su docilidad.

Un día fué admitida en la familia otra niña que debía ser su compañera. Tenía el cabello 
y  los ojos negros; distinguíase por lo traviesa y  atrevida. Cierta tarde indujo á la hija de ¡a 
casa á escaparse con ella un rato para pasear por la playa, que estaba muy próxima. Las doí 
salieron con sus muñecas, y  después de jugar un rato dejáronlas en la húmeda arena, pero 
de pronto vino una ola y las arrastró. Las dos niñas volvieron á su casa, una de ellas triste 
y afligida por la pérdida que acababa de sufrir como castigo de haber seguido un mal con­
sejo, y la otra risueña é indiferente sin pensar más en su muñeca.

EL CENTÉN DE TERESITA

(C o n t in u a c ió n )

— Teresita : déjam e, te ru ego , que reflexione y o  un poco sobre eso, y  pne- 
des estar segu ra  de que si no m e decido sin pensarlo bien antes, es en  bene­
ficio de Juan ita  misma.

— P ero , m am á: ¿puedes dudar acaso del beneficio que le  repo rtaría  á  ell* 
entrar á servir en  casa? E sto  fué la  suerte de A n ita  R om ero y  dem ás n iñas de 
las  escuelas que hemos tenido por sirv ientas, y  lo  sería  p a ra  Juan ita , que, no lo 
dudes, todo lo aprendería  pronto; y  si lu ego  dieses buenos in fo rm es...
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:

 Pues esto es precisam ente lo que me detiene, n iña, porque conozco desde
Que nacieron á todas las niñas de la  escuela, y  no me consta nada  sobre Juan ita .

— S in  em bargo , m am á, yo estoy bien segura de que es d ign a  de toda  con­
fianza: lleva  retratadas en la cara la  honradez y  la  bondad. ¡ Y  su m ad re .
;Y  la  pobrecita P aq u ita , tan  res ign ada  a pesar de su te rrib le  en fe rm ed ad . 
Cree que las tres, te lo  aseguro , son d ign ísim as de que h agas  por e llas  cuan-

to Teresita ; pero, sin  em bargo , no m e d isgu sta ría  saber
algo de su historia, á fin de estar de todo punto segu ra  de que no hay e l m e­
nor inconveniente en  adm itir á  Juan ita  en casa. . ,

— Entonces ¿será m enester, pues, mama, que continué llevan do  esa v ida  

ociosa que tanto la  d isgusta , y  que 
su pobre  m adre ten ga  que segu ir  
manteniéndola?

— V a s  m uy de p risa , n iña. E n  
una casa como la  nuestra abundan  
más las tentaciones que no en otras  
mucho m ás modestas. A q u í todo el 
mundo es un descuidado, todo anda  
á la  buena de D ios; pues lo  mismo 
Carlota que los demás n ad a  g u a r ­
dan, y  lo de jan  todo ta l como les 
coge. A  veces se o lv idan  un  b ra za ­
lete, unos gem elos ó u n a  sortija  
sobre la  chimenea, y  a llí  se están  
semanas y  meses enteros. N o  hay  
día que en vuestras canastillas de 
labor no m e encuentre con calde­
rilla  y  hasta m onedas de plata.
E n  vuestra v ida habéis cerrado con 
llave los pupitres; y  si esto se os 
ocurre por casua lidad , dejá is la  
llave puesta. U n  pup itre  de ta l 
m anera abandonado despierta la  
tentación, y  por poco curioso que  
uno sea ¿cómo resistir al deseo de 
ver lo  que h ay  a llí  dentro? Pues  
bien: y o  creo que está m uy m al 
hecho exponer á esos trances la
1.— ____________________J.-. -i.« m /*l J'>T*7 A H a

E l f in  d e  d o s  m u ñ e c a s

S p ° e r i r r d e r “ i d „ “ r r L d a  jóvenes: es .n a  fa lta  ntuy g rave , por m ás  
, . e  . 0  se Tes ocurra creerlo asi á lo s tm o s . E sto  no qu .ere  decir que deje de ,

cua^im pre™ ..^^^^^^^^^ p u . - n  ■

todo va ld ría  m ás que Ju an ita  com enzara por servir en una casa donde la  m i- 
S v l r i l á Ú t e  de s i  am a no la  perd iera  de vista. A s i a d q u ir ir ía  ia b ito s  de 
orden M inucioso que  no le  seria posib le ad qu irir  en n »^ s tra  casa; y  « n a  vez 
b ie rre “ onocidas su activ idad  y  buenas cualidades,
con toda confianza p a ra  otros amos de m ejor posición. H e  oído dec ir que doña  
T rin idad  Fonseca andaba  en busca de una mncnacna.

( S e  c o n tin w ir á )
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S O L U C IO N E S  A  L O S  P R O B L E M A S  T  E J E R C IC IO S  D E L  N Ú M E R O  A N T E R IO R  

C u a d r a d o :  Tura, A lu ,  Rana, Asas C h a ra d a : Zam ora

+ PR O BLEM AS Y  EJERCICIOS M ENTALES +

T E R C IO  D E  S ÍL A B A S

P rim era  Unes re rtica l y  prim er 
g rn p o  horison ta l, abunda en Bar­
celona; 2 .', nom bre de varón ; 8.*, 
qu e  padece d e r la  enferm edad.

E C D A ID O  D a L T A S C tt  A n d e i d

C R IP T O G R A F ÍA

E l sol nos da ca lo r. T ienes hambre. 
Ksco es p eo r . Sé tú. Sir

Com binar estas frases de m odo 
que den  una aola  oración.

E . B.

1 2 

2

L O G O G R IF O

3 4 6 =  N om bre de mujer. 

3 4 6 =  Equ iva len te á clase. 

2 4 6 =  ó rga n o  de las aves. 

4 2 - N o U .

3 =  Vocal.

Jd u t o  A k iib a s

E l  f in  d e  d o s  m u ñ e c a s

“¥

^  C H A R A D A S  m

R O M P E C A B E Z A S  

R
O

s
A  . 
. L

Snstilúyansa lo e  p u u M  
con letras d e  m odo  que, ho- 
risontalm ente, r e s u l t e  en 
cada lin ea  un nom bre de 
m ujer.

B a u d ilio  d i  l o s  C o io t

F U G A  D E  
C O N S O N A N T E S

- I . i .  . 1. 1, 
i 1. 11.
1 1 1 . 1  

• i .1 .i..i.
.1 .1 .1,1 
.1.1.i. .1 
•i  . . i . i .  .1

PlASCtSCO S I  LA PaSA

-C on  la  todo que a y e r  se arm ó en  m i casa 
no sé n i dónde tengo la  cabe**. 
iT e re ia  y  m arta/  Acudid ; venga  en seguida 
m i p r íw o  !ío»; m e abrigaré  con  ella.

— S in o  tiene usted ca lm a.—(^ a r fa  tengo, 
p e ro  m e v t  fa ltando la  paciencia. Cara

Acércate , todo m io; 
a la rga  la p r is to  do*,

y  en e lla  « a r f o  y  prim era  
de tres tegTtnda un caUón. 
Pero  ai «epaitda y  cuorfa 
que tú te  dos m a rta  y  dos, 
te  pongo  n na  tercia  y  p r im a  
en  pristo  y  teganda y  d oy  

é  un cerra jero  e l encargo 
d e  Instru irte en sn profesión.

+  í-as  s o lu c io n e s  ©n e l  n ú m e ro  p r ó x im o

A D V E R T E N C IA .—Los tres primeros niños que envíenla solnción de los problemas 
recibirán, como obsequio, nn regalo; entendiéndose esto para cada número.

A D M I N I S T R A C I Ó N :  ¡ a m i  Fli j  W ir  I H » .  » ,  Í-", m f lW .-S t t i i  Is Im : (W -, « i  íT lI ,  BISCIWU
 ________________________ ASbanvAiKM l o s  nga g cso s  d i  p b o w id id  ABrtaritiA t  u ig O A iu

E a ta b led m len t^ tip o lito g ió flc od e  L a  D m e tra c ió n  Ib é r lo g ;  ca lle  de Corteo, s ia  á tv i
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